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proyecto-programa para personas
con "Deficiencias Psíquicas" o
"Débiles Mentales"; Un acercamiento
al Psicoanálisis en instituciones.
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El presente trabajo intenta
delimitar y analizar un campo
que surge a partir de la pues­
ta en juego de va rias relacio­
nes : ideología social-institu­
ción, debilidad mental -débil
mental, psicoanálisis-psicoa­
nalista. Desde la Psicoanáli­
sis, se plantea y se someten
a reflexión y cuestionamiento
pu ntos de este campo, con el
fin de considerar propuestas
de un modo de acercamiento
e intervención psicoanalítica
en algunos nudos en que el
débil mental se hace enigma.

Demanda, Sujeto, De seo
inconsciente, Proyecto pro­
grama terapéutico subjetivo
(P.T.S.), Procesos de subjeti­
vación.

La noción de «debilidad men­
tal» (deficiencia psíquica),
distribuida en niveles de déficit
intelectual a través de tests y
distribuciones estadísticas,
procede de una clínica sin
sujeto, donde los significantes
familiares, administrativos y
técnicos lo cristalizan en esa
misma identidad. El poder de
las instituciones que los atien­
den vicia en muchas ocasiones
cualquier gestión terapéutica, al
reducir a estos sujetos a una
dimensión cosificante: como
objetos a cuidar o señuelo de
idealizaciones socioeducativas o
laborales.

El psicoanálisis cuestiona estos
callejones sin salida, donde ellos
vuelven a encontrar la demanda
que les ha hecho lo que son. Por
otra parte, este cuestionamien­
to desemboca desde el psicoa­
nálisis en permitir al sujeto un
acercamiento a un saber sobre
sí mismo, sobre su deseo incons­
ciente, deseo no susceptible de
integrarse en ninguna norma
adaptacionista al medio ambien­
te.

l. De personas con deficiencias
a sujetos hablantes.

El abord aje de los «débiles ment ales»

desde una ópt ica psicoanahtica Incide
en un cent ramient o del sujeto: desde
visto como per-sonas «deficient e» a

«sujeto hablante» (Sides, 1987).

En primer lugar.¿qué se entiende por
personas con rninusvahas,con deficien­

cias psíquicas, de t ipo ligero y limite!

¿Q ué es la debilidad mental? ¿Qué es
una deficie ncia psíquica? Según la clasi­
ficación m édi co -psiquiatr ica actua l,
D SM 111, los signos clinicos que de finen
la catego r ia «re tr-aso mental» son:e l.
70 o menos, deter ioro de la conducta

adapt at iva, aparición de l retraso antes

de los 18 años (D SM 111, 1985 ). Según

otro s auto res, esas per sonas con defi­
ciencias psiquicas de t ipo ligero y limite

co nstituirán el t ipo soc ioc ul tura l de
minusv álido , t ambién llamados «débi­

les mentales»: t ienen de ficiencias inte­

lectuales leves. defic iencias f1sicas poco
acentuadas, y proce den de grup os so­
ciales con condiciones económicas y
edu cat ivas desvent ajo sas (A nast asi,
1975) . Otro s añaden que frecuent e­
mente t ienen des órdenes psicomoto­

res, fueron detectados en los pr imeros
años de escolar idad y diagno sticado s
pal-a centros de educ ción especial,que
es muy dificil separar en ellos la par te
de la debil idad intelectual de la del re ­
t raso emot ivo, y que la apar ici ón de la
debil idad se asocia a desest ructu racio­
nes psicopato lógicas de la personalidad



o a estructuras familiares con vínculos
psicopato lógicos (Ey, 1978) O también,
según otras clasificaciones, const ituían
el grupo de los «educables» con 8 a

10 años de edad me ntal.

En el discur so médico e inst it ucional.
psicológico y pedagógico, la minusva­
lla, la deficiencia, ocu lta al sujet o, lo re­

ducen a aquellas características descr ip­

tivas. Y a par t ir de ese mom ent o, de
ser designados como deficiencia-obje­
to,no aparecen en otra dimensión que
la de ser ob jetos de medición, de clasi­
ficación e st ad íst ica, rentab ilización

«horno-faber», ob jeto subvencionado

administrat ivamente .¿Qué implica para

un psicoanalista el valor de la int eligen­
cia,el CJ (coe ficiente int electual) como
«m arca» del déb il) ¿Con qué otras ca­
tegonas se po dría ope rar; diferente s a
aquellas en que se basa el diagnóstic o
de debi lidad mental).

Hast a hace po co, en cuant o a minus­
válidos adultos, en función de la reco­
lección de signos diagnósticos, se les
orient aban después básicamente hacia
cent ro s o instituciones de dia para mi­
nusválidos, cent ro s ocupacion ales, y

más recient ement e, en la legislación
desde los años 80 aparece una t ercera

pos ibilidad: los cent ro s especiales de
emp leo, dir igido s especialmente hacia
el mundo laboral,

En los últ imos años, cn cuanto a este
campo y proveniente de otros pafses,
se introdu ce una nueva fi losofa . apo­
yada en los conceptos de N ormaliza,
ción e integraci ón. además de sectari­

zación,multipro fesionalidad e individua­
lización, que inician un cambio de act i­
t ud respecto :1 los llamados minusváli­
dos ( 1). Ento nces, se trata de po ner' de
relieve las caracte r fsticas de una per­
sona y evaluar sus dificultades para lle­
var' a cabo su vida en un contexto so­
ciocultural (Sides, 1986), de promover
un acercam iento del disminuido a la
vida cotid iana, a una vida desinsti tucio­
nalizada, desmed icalizada, on apoyo a

los ámbi tos de la vida socializada, el
derecho a vivir' d ignamente y a par t ici­

par en la vida social,a proyectar la vida

según sus posibilidades, el derecho a
desarro llar su sexualidad, integración

socio labo ral (Ge nera litat Valenciana,
1990), todo ello en función de su edad,

sexo y med io sociocu lt ural.

El Proyecto-Programa se plantea en este
escrito como un viraje en el encuentro
con estas personas: tiene como vértice
una interrogación permanente, la escu­
cha del discurso del sujeto, desgajándo­
lo del decir cientffico,discurso delAmo,

sobre el «débil» y su «debilidad men­
t al». En este sentido, no o lvidamos lo

«real orgánico» de una deficiencia.pero

la situamos en la historia del sujeto y
sus re laciones intcr subjet ivas, desde el
Otro.As( mismo, y t eniendo en cuenta

los efectos de la ídeo logfa po ht ica-so­

ciocu ltural de la Normalización, pon­
drernos especial atención en no prec i­
pitar al sujeto en ot ra ident ificación alie­
nante, dev iniendo ob jeto idealizado,
Partimos de un sujeto de deseo y pala­
bra y de un cuerpo que está sexuado y
habla, Ad judicamos el concepto defi­
ciencia ment al al orden administ rativo­
médico, o de rendimiento laboral en

nuest ra sociedad,y la noción de debili­

dad mental como procedente de una
chnica sin sujet o. Pondremos especial
atención en descifrar' y leer el sent ido
de la deficiencia en un cuerpo imagina­
r io conver t ido en ob jet o de O t r-o
(Vasse, 1985) . M. Mannoni sitúa el dé­
bil mental en relación al decir de sus
padres y el fantasma materno. Se trata
de ubicar/os como seres de palabras,
como sujetos hablantes, posibilitar/os así
el acceso a su propia historia como suje­
tos deseantes, abandonando cualquier
perspectivacomo sujeto de necesidad,de
comportamiento o de conocimiento (1)

(Mannoni, 1982). Es decir partimos dc
una dinica del sujeto de lo par ticular;
desde la cual «el déficit de la capacidad
del sujeto» aparece como función de
mascara de estructuras psicóticas, per­
ver sas, psicosomát icas o neuró t icas,
producto de cierta relación con el dis­
cur so del otro, con el «Saber» Incons­

ciente . «Saber» que Freud ext rajo de
fenómenos de palabra, sencillos, casi
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Inadver t idos, mo lestos: sueños lapsus,

actos fallidos, smtornas . chistes (Freud,
19 10).Es decir,de alli donde se encuen­

t ran cifradas las coo rdenadas del suje­

to de l inco nsciente. La innovación de
i.acan supone un ponto de par-tida in­

novad o r : anu la toda d ef in ic ión

deficitar ia de la debilidad menta l para
ver en ella un malestar fundamental de l

sujeto en cuanto al saber (Bruno, 1986).

3. Objetivos del Proyecto­
Program a: un m odo de acceso
subjetivado al espacio soci al y

laboral ad ulto.

La Ley de l 1'1- 12-85 sobre Centros
Ocupacionales,describe que la integra­

ción socio labo ral de minusválidos con­
sistina en:« .. el desarro llo per sonal de
los rninusválidos en orden a lograr;den­
tro de las po sibilidades de cada uno, la
superación de los obst áculos que la
roinusvaha le supone para la integración
social» . . .Ahora bien, podr tamos pre­
gunt arnos qué es el desarrol lo per so­
nal, qué cosa es la integración social, a

través de qué medios se camina hacia

eso. D icho de ot ra manera, ¿integrar
socio labor-alment e a un sujeto minus­
válido (sujet o con m áscara para noso­

tro s), es únicamente ubicarl o en una
de las tres Inst ituciones posibles: cen­
t ro de d ía. centros ocupacionales, cen­

tm s especiales de empleo) ¿Habl'emos
avanzado respecto a los s. X VIII Y X IX .
en que para di ferenciar al loco, al ton­
t o y al pobre, se les ofrecía una institu­
ción dadivosa y segregacío nista como

medio de situar los en algún lugar' del

«socius»? (Schrenberger; 1984) .

El «Proyecto-Programa» se enlaza a
una cont radicción,pues remit iría etimo­
lógicamente a escr ibir' los po rme nores
de una Intención o pensamiento de
hacer algo, mient ras que «Objetivos»
sert a t érmino de un acto, hecho ya
ob jeto .A pesar' de todo y siguiendo con
esta paradoja.diremos que el Proyecto­
Programa resulta un modo de aproximar­
se al entramado que supone el espacio
social y laboral adulto del débil mental,
no un modelo, quedando abierto a una
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cont inua dialéct ica sujeto-proye cto,su­

jeto-Equipo,sujet o-padr-es,suj-to-socie­

dad, psicoanálisis-instituc ión, sujeto-ins­

titución, etc. Es decir. queremos dejar
de lado un programa registrado como

ideal educat ivo objet ivante a aplicar. y,
cont rariamente , considerar lo desde la

perspectiva de sujeto,como rnov irnien­
to diacrónico de subjet ivación a t ravés
de las exper iencias con que se va a en­

cent rar: y que estarán articuladas,rela­
cion adas con el Proyecto -Programa,

Si más arriba definirnos el Proyecto­
Programa como «m ovim iento diacró ­

nico», ahora direm os que por integra­
ción socio laboral ent endernos un pro­
ceso por el que nuestro sujeto en cues­
tión (grandemente objetivizado, «dicho»,
escasamente subjetivado, «que dice») va
haciendo aflorar y diversificar el espacio
de sus demandas, engarzándolas paula­
tinamente a la realidad sociocultural, al
mundo simbólico del lenguaje y la cultu­
ra, a partir de su posición subjetiva del
ser (Lacan, 1987). A quí no estamos ar­
t iculando la «Normal ización» como

ideo logía restauradora de l narcisism o
polít ico -t écnico , obt urante del sujeto,

sino que estamos hablando, desde una

perspect iva psicoanalít ica, de la subli­
m ac ión , in sep ar ab le d e l reg ist ro

lacaniano-freudiano de lo simbólico,de
la palabra.Tornamo s como referente el
t r ab ajo r ealiz ado en Fr anc ia , en
Bonneuil,por los Lefort y r'-'1. Mawnnoni.
(Lefor t y Mannoni, 1979),cuyas elabo­

raciones psicoanalít icas parten de las
obras de J. Lacan.

Concep tualizando más el objet ivo de l
Proyect o-Program a, d irem o s que se
t i-aduce en las Siguiente significac io nes:

1) Efectuar pro cesos de subjetivación,
así como producir desplazamientos de
los lugares en que la reacción fantas­
rn ática del gru po famil iar cri stalizó al
sujeto,excluyéndolo y ex cluyéndose de
los ideales pat ern os y de l int ercambio
frat erno adu lto. En este punt o crucial,
hay que tomar las referencias de J.Lacan
sobre la debilidad mental, señaladas y
sint etizadas excelentement e por- PicrTe
Brun o ( 1986): se t rat a, no de la pareja
madre-niño form ando un solo cuerpo,

sino de una pareja de significantes (SI Y
S2) solid ificados, ho lofraseados, y que
det ermina una dimensión psicótica, un
cuerpo que no se pierde po r efecto
significante;sin embargo,el déb il no está
«fuera de discurso» com o el psicót ico
sino que flota entre los dos; oculta su
impotencia ($-lp)no puede decir la ver­
dad a medias; no soporta leer entre
líneas el fingimiento del otro. A dife­
rencia de la debilidad neurót ica, no in­
te rr oga lo verdadero (Laurent, 1989).

2) Posibilit ar el desemp eño y ub ica­
ci ón subjetiva en una fut ura relación
laboral cualquiera, desde la que sitúen
el mundo de los objet os producidos y
las relacione s con los otro s como par­
tes de un ent r-amado juríd ico-laboral
que regula las relaciones laborales adul­
ta s. En este sent ido, no sería sólo la
de sps ico pat o lo gizac ió n de una
psicomot r icidad imaginaria de su cuer­
po y de las operaciones intelectivas,
supuest o nece sari o para acced er
subjet ivamente al aprendizaje de tareas
laborales,con horar ios,rit mos,resisten­
cia de la fat iga, pasos de un objeto a
producir; a etc. Aba rcaría ta mbién el
acercamiento a la com prensión de la
r-elación labo ran como algo est ru c:tu ­
rado desde el registro simbólico, fuera
del dom inio especular del sujeto, o sea
regulado por normas, t iemp o s, circui­
to eco nómico del objeto et c.

3) lrnpulsar crear las condiciones para
el contacto y la vivencia del marco so­
ciocu lt ural que les rodea mediante ex­
per iencias en el medio urbano predo­
minantemente,por ej.en el ocio y ti em­
po libre, vida asociat iva, act iv idades
depo rtivas, etc. Estas experiencias no
serían para ellos, enmar-cándo los en la
imagen idilica-rornénticade «gente bue­
na», «especial», sino que pretende rían
un desamarraje imaginar io (afect ivo ­
sexual) de los objetos fam iliares (pro­
fesion ales incluidos) , y logr-ar el acceso
a una relación social menos infantil izada

4. Descripción de l Proye ct o ­
Programa.

Cont inuando con el pont o ante r ior;
el Proyecto -Progra ma represent a una
t oma de pos ición respecto a la «per­
sona con deficiencias».Situánd olo fren-

t e a exper iencias a través de las que irá

realizando su mo do posible de relación

y de id ent ifi cació n con e l p lano

socio laboral,t omando a su cargo el vi­

vir. no un vivir prestado, abr igado-re­

chazado, sino como sujet o que debe
recuperar- en pr imer lugar su deseo y

su palabr-a, o su inserción en la dimen­

sión simbó lica. Subrayo que esta t oma
de po sición, t oma en cuent a lo que se

llama el «disposit ivo clínico» que Freud
nos legó, dispos it ivo que pe rm it e la
manifestación del incon scient e, de po­
ner en acto la realidad de l inco nsciente

en la transferencia y que incluye 1) aso­
ciación libre ;2) Int erpret ación;3) t rans­

ferencia; 4) neutralidad de l analista En
términos psicoanaliticos, el trabajo a rea­

lizar con el Proyecto-Programa se dirige
al desbrozamiento de la maraña de es­
pejismos que mantienen libidinizadas sus
identificociones como objeto en el deseo
de los padres y en el de las diversas arti­
culaciones sociales, como el fin de hacer
emerger aquéllo que les haga transitar
de una posición «completante» a una
«[a itatne», en el encuentro con la Ley y
la función simbólica paterna a través de
la palabra. D icho de ot ra manera, la
reinscripc ión en la hist or ia como acer­

cam ien to a la verdad de su deseo

(Lacan, 1975).

El Proyecto -Pro grama se mater ializa
descripti vamente en una ser ie de mo­
mentos que el sujet o podría ir atr-ave­
sando ,momentos no tenidos como íte­
ms de desarro llo natur-al, un iformiza n­
t es, o procedentes de una t eoría evo ­
lut iva «de sarro llista», sino corno pun­
t os donde se prod ucen rear t iculacio­
nes que generan y abren a una nueva
dialéct ica, a ot ro nuevo juego de ele­
mentos. A sí, este «sujet o», no débil
mental, agazapado, atr-apado predomi­
nantemente en el registro de la necesi­
dad-demanda, ent raría en una dialécti­
ca de fases o m om ent os impredecibles
«a pri ori », conside rado s por nosotros
como t iem pos de estru ctur ación sub­
jet iva que rep lantea sus relacione s con
el ser y objet os de su mundo, en una
int erpelación cot id iana de su decir-ha­

cer, en el Proyect o-P ro grama co rno



escenar io. Evidentemen te esto no sig­
nifica que haya una sincronía y un para­
lelismo, mom ento del sujeto-mo men­
t o del Proyecto Programa. Es decir,
desde esta conceptualización, tiempo
de est ructuración subjet iva corno pi­
vote ori entador, resulta posible guiarse
para articular lectu ras y realizar inte r­
venciones con el sujeto sin abandonar
la dimensión del Otro, t al corno po­
dr-íamos representar a t ítulo figurativo
en el siguiente esquema:

PROCESOS DE SUBJETIVACION
EN EL PROYECTO·PROGRAMA.

(Alienación-Separación)

1" momento: LA EMERG ENCIA DE
«UNA DEMAN DA».

o Dispositivos para una primera enu n­
ciación en la historia del sujeto y su fami­
lia.

o Una máscara del sujeto para comple­
tar al Otro.

2° momento: SU DEMANDATRANS­
fORMANDOSE ENACUERDOS (A.I ),

o Dispositivos para acoger su demanda
enunpacto,en palabras acordadaquepro­
ducirá efectos en su ha blar y hacer.

o «Debilidad mental cuestionada en lo
particular».

3er momento:ELTRABAJO DE LA DE­
MANDAALDESEO (P.IS.)

o ¡»Otro sujeto», no débil mental! Re­
mvestirnientos pu ls iona les e identificatorios
bajo la supremacia signifi cante.

o Dispositivos para la dialéctica deman­
da-deseo: actividades, tiempos, dinero, in­
terrogación de síntomas, a través de nu ­
merosos acuerdos.

4° momento:LA ASUNCION DE RIES­
GO COMO fORMA DE ACCESOALRE­
GISTRO DEL«TENER»

o Dispositivos para iniciarse en proce­
sos intersubjetivos y sociales ajenos a la 3'
fase.

o Separación ypérdida:desinvestimien­
tos imaginarios e investimientos simbóli­
cos.

1°) El pr imer momento, que llamare­
mosACOGIDA: ENUNClACION DE
UNA DEMANDA, gira en torno a las
siguient es preguntas ¿porqué viene a
pedir un lugar en este Proyecto -Pro ­
grama? ¿Qué le ocurre? ¿QUién hace la
demanda? A t ravés de entrevistas con
el sujeto y su familia, éstos emit en ge­
neralment e un discurso social-técn ico
que ya lo ha emplazado como minus­
válido de tanto o cuanto porcentaje de
deficiencia. A hí pret endemos inte rpo ­
lar ya interrogaciones que despejen el
lugar desde el que el sujeto efectúa «su
demanda» de ingr-eso. Est e lugar, a su­
brayar en la Acogida como sujet o de
una demanda, es fundament al para si­
tuar elementos de la historia familiar,
bosquejar los fantasmas materno s ha­
cia su deficiencia. los mecanismos que
se pusieron en Juego para dominar la
angustia, las renuncias parentales que
se efectuaron, qué esperan ce él,como
se art icula todo est o en S:.J cuerpo
com o ejercicio permanent e de no sa­
ber, En est e punt o es preciso abrir y
distanciar el Je/Moi. el Yo/Inconsciente,
a t ravés de la pregunta ¿quién habla
cuando el déb il mental toma la pala­
bra?

2°) El segundo tiempo, o PUESTA EN
RELACION DE SU «D EMA NDA»
CON ACUERDOS Y PACTOS : El su­
jeto entra y se sumer-ge en una dialéc­
ti ca diaria, haciéndosele par-t ícipe de
lugares definidos y art iculados: activi­
dades donde se inicia en el aprendizaje
laboral, intervin iendo en procesos gr \.: ­
pales de discusión, asambleas, etc. En
el segundo t iempo el punt o central es
atender a cómo este sujeto seposiciona
en la experiencia con el entramado glo­
bal, una situación. y cómo del sujeto
de una demanda, puede haber un co­
mienzo de «sujeto de demandas», es
decir, si introduce la dimensión del in­
t erés en lo exper imentado, si puede
ubicar en esta situació n el lugar de un
interlocutor, lugar reglado al que pre­
guntar, consultar, interrogar, etc. Con­
sist ina en ayudarle a enunciar,articular,
y a soste ner « su demanda respecto a
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lo que encuentra en esa relación int er­
subjetiva,que moviliza el circuito de sus
demandas, pues solamente a partir de
ahí t iene sent ido la entrada en el 3<r
momento dialéctico

El t rabajo realizado en este 2u mo ­
mento del Proyecto-Programa es ab­
solutame nte necesario (el t iempo de
concluir de la demanda) , para que la
ent r-ada quede marcada por una pues­
ta en Juego subjetiva, y no bajo la ali­
neación a una demanda inst it ucional,
familiar, etc. Se formalizará un peque­
ño text o de acuer-dos t erapéut icos.
También en este t iempo de experien­
cia y relación inicial se significará su fi­
nal con textos, donde se dé cuenta de
la estructura psíquica del sujeto y sus
respuestas a la situación, donde se ha­
br ían puesto de r-elieve ejes fundamen­
tales de su demanda: repeti ciones,
t ransferenciasparentalesy maternas, re­
laciones con el grupo, int ereses labo ­
rales, relaciones con los pro fesionales,
et c. Subrayarnos lo que es preciso no
perd er de vista a part ir de aquí: la es­
t ructura del sujet o hablante, salvaguar­
dar su oportunidad de adqui r ir un sa­
ber- sobre su deseo inconscient e. y no
repetir en la r-ealidad lo que ha hecho
de él un inadapt ado.Por otra par te,hay
que tener en cuenta que el débil no
tenderá a cambiar su posición cuando
es similar a la que encuentra en la insti­
tución, ya que puede gustarle la com­
plicidad del otro hasta el punt o de per­
del su propio deseo, «Un niño que
apar-ece con un d éficit,retr-aso o cieno
punto de dctención de lo simbó lico (in­
hibición), pone en juego la castraci ón

en el Otro y será decisivo para su posi­
ción de sujeto qué lugar ocupe en la
est ruct ur-a en esta relación al O tro»
(Goldenberg 1989).

3°) El tercer momento o D EL PRO ­
YECTO TERA PEUT ICO SUBJETIVO
(P. T.S.) Cons tituye el espacio de ma­
yor densidad y t iempo, donde se tra­

bajará estrechamente con el sujeto.sus

padres y el conjunto de actividadesque
t ienen un puente con las reglas del [tf C
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exper iencias realizadas dent ro de l mar­

co de l Pro yecto -Programa (act ividades

form ativas. soc iales. dep o r t ivas, de

aprend izajes laboras,etc.) llevarán esta

significación como estructu radora.

Aq uellas act ividades donde el sujeto

se ubicaría como generador o produc­

to r de objetos comerciales abarcarían

dos líneas con aspectos muy diferen te s

a art icula r

O tras actividades se pueden ar ticular
sólo con la 1" franja de l cuadro, po r ej.

Los efectos de un viaje o estancia con
otros compañeros .

En este tercer t iem po, el PTS, abar­

cará var ias dimension es de trabajo a
desarrol lar : subjet iva famil iar: relación

laboral y social.Procederán de cada una

de las exp er iencias que realice el sujc­

toodando cuenta de su pase pOI' ellas,
POI' ot ra parte, es aquí donde el d is­

curso dc un Equipo de t rabajo, a tra­

vés de reuniones y las co nsiguientes

tomas de decisión e intcrvencion es en

referencia al Proyecto-Programa, haría

circular más inte nsamente s palabra

d smiti ficadora sobre el sujeto. En esta

línea. frente al tri ángulo Institución-cui­

dado r-cuid ado, donde lo s t écnico s­

cuidadores posecn en saber seguro y

sustitut ivo del de los padres, el psicoa­

nalista puede disponer de eleme ntos

que eviten la caída en lo imaginar io ­

institucion al: la t ran sferen cia psicoan a­
lít ica. el sujeto supuesto saber y el de­
seo del psicoanalista que. al no tamal'

al débil como objeto, p drá inte rven ir

con cier ta función de cor te.

4°) El cua rto momento o de EN ·

C UENTRO SOCIOLABORAL.cn que

t odos los esfuerzos realizados se po­

nen en acto en un espacio exterior a la

Demanda IntervenCiones P.IS. Acuerdos
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go sociocultural,escenar io de ex per ien­

cias int ra-extracent ro, t iempo de ex­

perimentación y decisión .

La noción de ProyectoTerapéutico Sub­
jetivo intenta definir:

l . El eje desde el que se irá ar t iculan­

do el abanico de profesio nales y sus

int erv enciones, cent rando, operando,
te niendo en cuent a «su demanda» en

el dec ir y en el hacer de las act ividades
En estasact ividades la inhibición de cier­

tas funciones po ndrá de relieve un cuer­

po ocupado por el goce matern o que

lo rn.mt iene coagulado en el t iem po. y
con el cual tapona la cast ración en el

O t ro. O sea. un organismo en don de
no op era sustracci ón de l goce y se re ­

vela una falla simbólica (3) A ho ra bien.

se t rata de un cuerpo no fusion ado con

el de la madre sino cons igo mismo,
poni endo el cue rpo co mo U no. SI
(Laurerrt , 1989)

2. El nudo que art iculará los lugares
de alineación en lo imaginario. de des­

ar ti cu lación de l sujeto, proponiendo

medios para no perder' la perspect ivas

del de seo y la palabra, m anifestado

fenome no lógicame nte en t omar deci­

siones, establecimient o de lazos socia­

les, nuevas fo rmas de abo rd ar los ob­
jetos y la relación laboral.con flicto s para

lograr' cierta independen cia de la auto ­
r idad de los padres , elecciones de ob­

jet o sexual, et c.

Para dec irlo co n pocas palabras, seria
el pe r iodo de mayor incidencia en el

proceso de subjet ivación, en el que la

edad . sexo , lug,1I' en la familia. cn los
grupos de re fere ncia . Su de ficienc ia

ent raría en juego en un espacio no con­

fundido, no fusionado. liberándose de

la d efi cien cia co mo pie l- máscara.

completadora del Otro. significa ndo
co n c llo el nacim icnto de alguien al
deseo pro pio. que es lo propio de l de­
seo, dcs ligamiento de l deseo del Otro

mat ern o para desplazarse hacia nue­

vos objetos. do nde el orde n de la cas­
t ración puede aparecer' siguiendo la

brecha abierta po r' refe rentes y simbo­

lizaciones de l tercero.garante de la Ley

En este sent ido. todas las actividades o

Lo relativo a
procesos de
subjetiva­

ción

Lo relativo a
procesosde

I producción
I de objetos

Entndade
eXlgenoJ5

producwas

lugaresde ubic aCión laboraly
elaboración productiva

inst itu ció n-ce nt ro , allí donde el m ito

sobre el minusválido psíquico aún no

lo adm ite como sujeto con capacidad

de t rabajo y gusto por la vida,

En esta fase, el sujet o d ispondrá de

d iversas ex per ienc ias fuera del centro,

sobre todo de ám bito soc io laboral,

aunque aún est á como sujeto del Pro ­

yecto -Programa. Es decir. se establece

un plazo temp oral para l 'l.ibo rar el se­

guim iento del sujeto y su ex periencia

El seguimiento se rá instrumento bási­

co para dar' po r concl uida la relaci ón
sujeto-Proyecto. Será un segu imiento

em inentemente act ivo: no sólo se re ­

cogerá información del sujeto en las

d ist intas sit uaciones que aborde. sino

que dará cuenta de las d ificultades del

sujeto co n las reglas de juego social.

recibiendo intervención sobre cualquier

dem anda o síntoma, producto de con­

flictos angustiantes en la nueva dialéct i­

ca en que está inmer so.

Por" otra parte . representa la toma de

de cisión del sujeto de abando nar la ins­
t ituc ión -ccntro (,1) , como lugar imagina­

rio,para que se t ransforme en refe rente
sim bó lico. nu evo destet e recípro co.
griet a ent re el Proyecto-Programa-Ceo­
tro y un sujct o que se avent ura, insta­

lando una pérd ida y un duelo. En ese

sentido, la decisión del sujet o de «sc­

parar se» alcanza a limitar el abuso de

la institu ción, situánd o la como relevo

transferen cial con el exter io r en una

Perspect iva de desaparici ón. Mann ni

y l.efor t, ( 1979) pun t ualizan que «es

un objet ivo que elimin a el síntoma prin­

cipal de la Institución:aceptando el ries­

go de morir; poni endo en ent red icho

su narc isismo al ser sólo un eleme nto

de la dialéct ica del sujeto qu e se cons­

t ituye. dejand o de reducir al débil, al

niño, al paciente, a t ravés de los cuida­

dos y tratam ientos a no ser más que

para -otro, dejando de evocar la re la­
ción niño psicót ico -madre. En suma, el

suj to no estaría ya al ser vicio de la ins­

t itución a que pertenecía. bloqueando

sus deseo s cuando lo to mó a su car­

go"



El psicoan ál isis surge de otro campo
de praxis, al plantear el pro blema del
sujeto del inconsciente, cuya inaugura­
ción corresponde al regist ro de la pa­
labr-a y la Ley, al registro simbólico, a la
operación significante. La entrada del
sujeto en lo simbólic arrancade Freud
y su teor-ización acerca del honicidio del
padre, dimensión simbólica del parr ici­
dio (Freud, 19 12). [acques Lacan, re­
to rnando a Freu d , concept ualiza al su­
jeto constituido a través de la estruc­
tu ra significante, y que sólo marcado
por la cast r-ación y la muer te puede
acceder al deseo (Lacan, 1955). Es el
«nombre del padre»,signif¡cante del pa­
dre simbólico, el organizadorde la pérdi­
da por entrar en el orden simbólico: la
castración. Sólo en este punto se puede
llamar «proceso de subjetivacióm¡ en su
término más aproximado, alrededor de
los avatares de la {unción paterna y de
la renuncia parcial del sujeto a su goce,
a lo que causa su deseo.

El discurso psicoanahtico en un cen­
tro o institución siempre encuent r-a di­
ficultades, resistencias que están al ser­
vicio del poder: obstruyendo e invali­
dando el acceso al sabe r: o convirtien­
do Isabel' sobre el sujeto que pro cu­
roa el psicoanálisis en un saber vano y
muerto.Por lo tanto,el psicoanálisist ie­
ne pocas op ortunidades e desblo­
quear [as repeticiones, las cuales con­
ducen a los débiles a actuar e incre­
mentar sus predisposiciones. Por ot r-a
par te aún quedan cuestio nes que con­
ciernen al psicoanálisis y al psicoanalis­
t a.¿La instit ución, más que un enfoque
terapéutico,sólo pide complicidad,des­
de cierta per-spectiva perversa al psi­
coanalista? ¿Cómo podrá dejar-de con­
ver-tirse en soporte de los deseos de
la madre en t irrninos oscuro s, a tr-avés
de la ho lofrase (Lacan. 1987)1. ¿N o ser á
necesar-io precisar- más los limit es y di­
ferencias entre el sujeto en [a psicosis y
en la debilidad mental? ¿Cómo inter-­
venir en la relación que mant iene el
débil entre su cuerpo y el goce:un cuer-­
po que no logr-a articularse,un cuer-po
que no puede perderse (Goldenberg.
1989)7

NOTAS

( 1) Aparecen Leyes, Decretos y Or­
denesde distintasadministracionespara
[a integración pro fesional y laboral de
minusválidos: La Ley I3/ 1982, de 7 de
Ab ri l,de Integración Laboral de Minus­
válido s; Real Decreto 2273/85. de 4 de
diciembre y Orden de 27 de enero de
1993 de la Consellería de Trabajo y
Seguridad Social.Y se han creado me­
didas de apoyo dirigidas hacia el mer-­
cado ordinar io de t rabajo (diversas
modalidades de contrato, ayudas para
proyectos), fórmulas de protección
parcial (Centros especiales de empleo.
centro s de for mación) . Por o tra parte
y desde hace unos años.u a nivel de la
Comunidad de Europa,se impulsa y se
financia algunosprogramas para pobla­
ción co n minusvalías: Ho r izo n:
Handynet; Hel ios,

(2) En la obra de M. Mannoni,«El niño
retrasado y su madre». La autora abre
una via de t r-abajo e investigación con
lo llamados «débiles mentales». Escu­
char el «decir parental» le lleva a ac 1'­

carlos a la psic sis y encuentra algunos
factores comunes con los psicót icos:a)
situación dual con la madre; b) r-echa­
zo de la castración simból ica;c) dificul­
tad de acceso a los símbo los y la metá­
fora paterna.

(3) E. l.aurent, en el articulo «El niño
y su madre». de 1986, Siguiendo la en­
señanza de J. l.acan, expone las tres
ubicaciones del niño. t r-es significacio­
nes que el niño da a la cuestión del
deseo de la madre: 1) el niño como
sintom a de la verdad de la estructura
de la pareja, o sea. la ar t iculación del
O tro entre Deseo de la madre y Nom­
br-e del padre (neurosis): 2) el niño
como falo de la madre e instrumento
de su goce,en un enclave perverso (el
niño como falo); 3) el niño ident ificado
con e[ objeto del fantasma de la madre
(psicosis). con el objeto del goce ma­
tem o (el niño como objeto «a»).

(4) Una muestra de losefectosde esta
perspectiva de trabajo se puede ver en
el articulo de 1. Rodr igo. «La escuela

OOSSIE

municipal de jardinera de Valencia: un
ejemplo de integr-ación del disminuido
psiquico», en el cual colaboré con la
aut ora. (Full in for mat iu de Servéis
Socials. Gen e rali tat Valenciana. Sept.
O ct., 1994. n° 60).
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